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UN JARRITO RITUAL VISIGODO 
Existe ya de tiempo, en el Museo Arqueológico Provincial de Gerona, 
un jarrito de ritual visigodo, fundido en bronce, objeto que hemos catalo- 
gado con el númcro 673 del Inventario General. No obra en el Museo nin- 
guna referencia que aclare la fr,rma de su ingreso, y mcilos aún el lugar de 
su 1)roccdcncia. Mide el jarrito 0,191 m. de altura, 0'089 de anchura 
máxima cn la parte más ovalada, 0,065 de diámetro dc la boca y 0'068 tiene 
dc anchura la basc. En la actualidad su peso exacto cs de 660 g. 
Su tipología es la misma que presentan otros jarros que conocemos 
cn España, y algunos que, proccdcntcs de la Península, sc conservan en Muscos 
extranjeros. Parece indudable que estos vasos se usaban en el sacramento 
del bautismo, pero algunos lian sido hallados conjuntamcnte con patenas 
netamente visigodas, y por cllo se ha pensado en una relación dc utilidad. 
Las patenas contendrían cl pan sagrado que sc destinaba a la comunión, a 
juzgar por la inscripción XPS H EST, que se lec en una del Musco Arqucoló- 
gico Naciona1.l De ahí quc los jarros podrían servir para contener la cspe- 
cic del vino, ya que los fieles percibían cl vino eucarístico en los primcrcs 
siglos dc la Iglesia, que era distribuído en un cáliz común.2 No fué muy 
frecuentc que los fieles participaran de otra cspecie que no fuera la del pan; 
por cllo nos inclinamos a creer que más bicn estos jarritos se utilizarían para 
la administración del primcr sacramcnto : el bautismo. Corrobora cstc uso la 
semejanza que tienen estos jarros con los representados cn miniaturas de 
la época. En su defensa tenemos la aparición de nombres personales o 
de Icycndas deprecatorias en algunos de cllos, y también la palabra V I T A . ~  
Lx forma es muy sencilla, y, scgún Ferrandis, su parecido se halla en 
una vasija dc br~rro procedente de Piña de Esgueva (Valladolid). M. Almagro 
dcfinc estc tipo de jarro como hispano-visigodo. 
L2 ornamentación dcl cjcmplar que nos ocupa es pobrc, sólo con- 
siste cn bandas lisas, muy finas y suaves obtenidas al tornear cl molde, pucs 
son exactamente paralelas y perfectas. Estas fajas, en númcro de siete, van 
distribuídas como sigue: dos en la pcana que sirve de basc, dos más en la 
curvatura inferior de la panza, una corre en la parte más obesa dcl ccntro 
del jarro y, finalmente, otras dos se acusan en la parte alta del interior 
r .  Soii ciiico las patenas que coiioceliios : (los en el Musco Arqueológico Nacioiinl y trcS 
cli iiistitiito de Valeiicia de Don Juan. 
2 .  (>UDIOI, y CUNILL, José, Nocions d'rlrqueologia Sagrada Catalana, Virli, r ~ o z ,  p h ~ .  175. 
3 .  I'TSRRANDIS, José, Artes decorativas vzsigodas, en la Historia de España,  dirigida por 
Menéndez l'idnl, toiiio 111, Madrid, 1940, pág. 640. 
del gollctc, éstas apenas perceptibles. La separación clc las dos incisiones 
quc foriiian cada una dc  estas bandas es del 2 inm. ICn In 1,nrtc (,sic- 
rior dcl gollctc, y Iiacia cl comicnzo de la panza, sc ~)crcibc iin filctcl o 
cordoncillo en alto rclicvc, manifcstáiidosc~ (.1 l i i in- 
dido acanalaclo en el iritcrioi-. Su phtiiia cls \,c.i-tl(:sn 
e iba cubierta clc una griicsa capa dc incriistacióii 
v 6sido.l En  la base ticnc trcls l~cqiic~ños s;\lioii t c.; 
o tctoncitos a niancra tic pies; son rnncizos, ;L (liiv- 
rcncia dc otros jarros clucl los ticli~c.ii rc~l)iij:itlos 011 
la misina pieza. 
Esta. desprovisto dc  asa - c-oiiio c:i4 iotlos 
los clcmAs qiic coiiocciiios --, que, por for-iriar l,iclz;i 
apartc  y estar so1d:ida ::1 \.aso, casi sic.rnl~rct sc' 1i:i 
d(~s~>rcnclido. Se in:ini[ic.st:i c1;iramc~ii tc ( S I  1iig:ir tic> 
su unión cm la boca ~ 1 ~ ~ 1  jniro. l is frc~c~iic~iitc~, c i i  las 
asas de los vasos qii(. la pciscc~n, tc)ncbi t;illacl:i c h i i  1;i 
p ; ~ r t c  q u ~  se iiiic 211 C I I ( Y - ~ O  de1 jari-o iina cara 1111- 
mana inuy arcaica; y c.11 i i i i  suc>lt;i d('l hfiisco 
Arqucolbgico Nacioiiril se cncuc~ntra, cii sii l)ai.tcb 
siiperior, la fi,qurn (le. u11 aniinal c.11 csciiltiira cLsc ii1:i. 
Niicstro jarro tic.nc\ sil parc>citlo dc  tilio ('11 
dos (le 1 : ~  colección qur  S" consc~i v;i cn cI IIi~sc'o 
Jarr , to  v i \ i ; i~ i lo  ( 1 1 .  broricc 
drl M ~ I ~ X )  (le (;rron,i Arqueolbgico K:icioiial - coinl)lctos --, iiicluso c 11 
el inotivo dv 1'1 clccor:!cibil. 
Ci-cciilos que este jarro procctlc de. Ainl)iiri;is. Dos razoncs nos :ryii- 
dan a toiri.ir rsta tlccisión : una dc. ellas cs 1 ; ~  cticlucta que ostc\iit:i csll sil 11íiso 
(y que no lia sitlo escrita) igual a la que. c~ncontranios pcgiida c.n gran l):irtct 
de los broiiccs, y otros objetos dc Ainl~urias quc ingresaron en cl RIiisc~o, 11oi- 
adquisición clc la Coinisión de Monun~eiitos, con antcrioritlad a las c,sc:i\.;i- 
cioncs oficialcs. Otro docuincnto de fucrza es el 1iabc.r aparecido arcn:i csn 
el interior tlcl jnrro y cn la incrustación quc l o  cubría. dato dc  \-al( i- apro- 
vccliablc 1 ) ~ r a  ayudar a csclarcccr el origen de diversas piezas del hliisc~o 
Arqucológico de Gcrona. 
Conocicla es la existencia de la scdc de Ampuriris y sil episcopologio, 
cn cl que constan liasta ocho obispos que asisticrotl a varios dc  los Concilios 
cclcbraclos cn Tolcdo. 
Sig;iiieildo la cronología de M. Almagrc2 auiiquc no piicclc prc- 
r .  ;~,qrndecciiios a riiiestro ariii?:o sciíor Iiiiirti su :iyutl:i eii la liiripicza tlc.1 jarro. Y :il 
artificc gcriiri!lcnsc sciior Cnrmniiiu, por sus orieritnciorirs. 
2 .  A l .  AI,MAGRO, Otro javrilo ritual visigodo, en la Rptlisfi? Anrplrrias, IV, 13rircclo1ia~ I<J.+?, 
p8g. 627. 
1 cisar -, la época de estos jarros corresponde a partir de la centuria séptima. 
Se basa en el hallazgo de un jarrito conteniendo 800 monedas de oro, veri- 
ficado en la Grasa (Tarragona), y establece como época de este depósito 
la de Chindasvinto - el del Liber Iudicorum - (642-653). 
En este caso, si el jarro procede de Ampurias, se podría datar como 
de la época final de aquella sede, regida sucesivamente por la mitra de 
Sisalclo, Adeodato y Gundilano, último éste de los obispos ampuritanos, 
sobreviniendo ya poco después la destrucción de la ciudad por la invasión 
sarracena, quedando así fusionado aquel Obispado a la Diócesis de Gerona. 
E1 númcro de vasos que conocemos de este tipo es reducido - no 
Ilcgan a veinte: aunque es de pensar habrá algiinos más de inéditos -. 
Tcncmos noticias de cuatro en el Museo Arqueológico Nacional y otros 
cuatro cn cl Instituto de Valencia de Don Juan, de Madrid. Dos posee 
cl Museo Arqueológico de Barcelona, adquiridos re~ientemente,~ dos más 
cn Lcón : uno en el Museo Arqueológico y otro en la colección de la Co- 
~ misión de Monumentos : el del Museo de Vizcaya - publicado por el doctor 
Almagro en Ampurias, IV -. En Museos extranjeros se conservan dos, 
salidos del solar hispano; uno de ellos en la colección Gago Rabanal y 
Clemcns Sammlung, en el Kunsgewerbcs Museum de Colonia, y el otro cn 
l cl Britisli Musculn dc Londrcs. - MIGUEL OLIVA. 
NUEVAS PRECISIONES TIPOLÓGICAS 
SOBRE EL SARCÓFAGO PVNICO D E  CADIZ 
El famoso sarcófago antropoide excavado en la necrópolis púnica dc 
Cádiz cn 1887 y reiteradamente publicado (Iám. 1), ha sido clasificado siem- 
pre con bastante imprecisión. La clasificación de Hübner, dc (cpuramcntc 
:~rcaico)), ha ido dejando paso al reconocimiento de claras influencias clásicas, 
pero todavía no se ha señalado su filiación exacta. 
I'oulsen, en 1933, lo reputó de principios del siglo v a. de J. C.,2 y 
rccicntcmcntc, García Bellido lo pregona como de mitad de la misma cen- 
turiaS3 
Von Bissing hizo notar4 que todos los paralelos aducidos son tem- 
praiios : fenicios, sidonitas o chipriotas de los siglos VI a V. Esta misma 
fcclia conviene al conocido de Selinonte. El tipo no se da en Cartago 
T .  hf. :\I,M,~CRO, BOC jnrritos rituales de bronce visigodos, en Ampzcrins. III, Rarceloxin. I <)q r , 
p!iq. 1 5 0 .  i'niiil)ii.ii se inserta su publicación en las Memorias de los Miiseos Arqiieol6gicos I'rovin- 
cialcs tlc I O . + I .  p:í,q. 38. 
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